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BIBLIOTECA
ENTRE Las ESCRITORES hispanoameri­

canos que han cumplido ya cinco
décadas de labor ininterrumpida,

hay que contar, desde el año pasado, al
hondureño Rafael Heliodoro Val1e. En
1955 celebró esas bodas de oro con la plu­
ma el mexicano Alfonso Reyes; en 1956,
el cubano Fernando Ortiz. Los admira­
dores y amigos juntaron páginas sabias
y cordiales en homenaje impreso: Libro
jubilar de Alfonso Reyes (México, 1956)
y Miscelánea de estudios dedicados al
doctor Fernando Ortiz por sus discípulos,
colegas y a111.igos (La habana, 1956). Re­
cientemente ha circulado el Recuerdo a
Rafael H eliodoro Valle en los cincuenta
años de su vida literaria (México, 1~57,

408 + iv pp.).

Los mismos títulos de los volúmenes
son significativos; de alguna manera ex­
plican, y justifican, el carácter y la obra
de los homenajeados, o la reaccIón y re­
conocimiento públicos. Júbilo, honor al
maestro, recordación florida: a los cin­
cuenta años de perseverancia espiritual,
aquí en nuestra América, donde el poder,
el dinero, la miseria o el miedo, o la sim­
ple muerte, no permiten longevos litera­
rios. Proeza de la vocación, pero tam­
bién de la vida. Menandro, que pasó de
los cincuenta, ¿ acaso no fue amado do­
blemente por sus dioses? Alfonso Reyes,
que lo es, y lo sabe, ha escrito estas líneas
en el Recuerdo a Rafael Heliodoro Va­
lle (p. 293) :

"Poeta, historiador, crítico, ertldito, pe­
riodista, Rafael Heliodoro Val1e descue­
l1a en todas sus empresas, y es una suerte
celebrar ahora sus cincuenta aTlaS de es­
tupenda actividad ... Mañana se lo bus­
cará y se lo consultará como el espejo en
que acertó a registrarse fielmente esta
época de nuestra cultura, como al testigo
más alerta y desinteresado, como el artí­
fice que supo zurcir en una sola tela ar­
moniosa los inconexos retazos del mundo
que le rodeaba, como al organizador es­
pontáneo de las realidades que desfilaron
ante sus ojo~ : espontáneo, porque no pro_
cede por sistema, sino por inclinación na­
tural, por una fatalidad o necesidad de su
pluma. " Hamo sapiens, desde luego,
pero también Hamo faber, porque no sólo
s~be y conoce, sino que construye y edi­
fIca. Y además -j qué fortuna!- Hom­
~re Cordial y, en tal sentido, representa­
tIVO de nuestras repúblicas, fruto vercla­
dero de nuestros empeños sociales."

Antes y despúés ~~ la página de Reyes
(:1 orden ~s. alfab:tlco) se insertan pá­
gll1as y pagll1as flflnadas por diversos
hombres de letras de las Américas en el
Recuerdo a Rafaoel Heliodoro Valle. Unos
le. ofrecen !a a~hesión personal o gre­
mIal, el testlln.~11l0 d~ aprecio y simpatía,
I~ rememOraClOn amIstosa, el juicio crí­
tlc~ y comprensivo, el elogio siempre me­
reCldo. Otros, ensayos e investigaciones
prosas y poesías, materias o esencias, to~
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das gratas al "poeta, historiador, crítico,
erudito, periodista" que ha sido y sigue
siendo Ra fael Heliodoro Valle.

Adhesiones, juicios y recuerdos de Hil­
debrando Accioly, Cad W. Ackerman
(por la Graduate School of Journalism de
Columbia U niversity), Quiliano Anta Paz
y otros (por la redacción de "La Prensa"
de Buenos Aires), Ciro Alegría, Ernesto
Alvarado García, Antoniorrobles, David
N. Arce, José María Arguedas, Eduardo
Avilés Ramírez, Salvador Azuela, Hugo
D. Barbagelata, Wilberto L. Cantón, J o­
sé María Capo, Alfredo Cardona peña,
Alberto María Carreña, Eufemiano Cla­
!,os, Gabriel Cház2.ro, Eugenio Florit,
Guil1ermo Francovich, Arturo García
Formentí, J. M. González de Mendoza,
Nemesio García aranjo, Manuel Gonzá­
lez Ramírez, Fedro Guillén, Alfred J.

R. H, Valle- "labor ininterrumpida"

Hanna, Andrés Henestrosa, José Alfre­
do Hernández, Jorge A. Lines, Félix Li­
zas?, Enrique López Albújar, Javier Ma­
lagon Barceló, Juan Marín, Ernesto Me-
jía Sánchez, Carlos R. Méndez, Manuel
Moreno Sánchez, Rodolfo Nervo Fran­
cisco María Júñez, Efrén Núñe~ Mata,
José de J. Núñez y Domínguez, Germán
Pardo García, Enrique Peña Barrenechea
Mariano Picón Salas, Alberto Rembao:
Hernán RabIeta, José C. Sologaistoa, Ro­
que Armando Sosa Ferreyro, Alejandro
Sux, Jaime Torres Bodet, Arturo Torres
Ríoseco, Trigueros de León, Luis E. Val­
cárcel, José Vasconcelos, A. Curtis Wil­
gus y Leopoldo Zea.

A continuación se enlistan, por la ín­
dole bibliográfica de esta sección, los tí­
tulos de los ensayos e investigaciones que
fig-uran en el volumen; el nombre del au­
tor va en el paréntesis inmediato: ¿ Fran­
c'Íscanos a Honduras en 1548? (Fr. Lino
G. Canedo, O. F. M.); El primer talle1'
de imprenta en México (Manuel Carrera
Stampa); S01ne Majar lnterests of La­
tin A111.ericanists in the United States du-
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ring 1955 (Howard F. Cline); La an­
tropología awtericana y el difusionismo
de P. Laviosa Zambotti (Juan Comas) .
Estatura de los constituyentes de 57 (Da~
niel Cosía Villegas) ; H enry M oore en la
tumba de Agamenón (Pablo Antonio Cua­
dra); Retratos espaiioles en las M emo­
rias de Lanuza (José María Chacón y
Calvo); Soledad y compartÍa en la lectu­
ra (Honorio Delgado); Corresponsales
chilenos de don Marcelino (Ricardo Do­
naso) ; Que ya se van los pastores (John
E. Englekirk) ; Los cinco soles (Manuel
Gamio); José Martí (Ventura García
Calderón); Palabras en un coloquio de
humanidades (Pedro Grases) ; The Views
of Juan Ginés de Sepúlveda on how to
Ch1'istianize the American lndimls (Lewis
Hanke) ; Don Justo Sierra en tierra nor­
teameriwna (Andrés Iduarte); [Blanco]
Fombona )1 Bolívar Coronado (Enrique
Labrador Kuiz) ; Lo que necesitamos no­
sotros (Sturgis E. Leavitt); Unidad y
pluralidad en el sistema de la historia de
Al1térica (Ricardo Levene); De Qu.eve­
do, Lipsio y los escalígeros (Raimundo
Lida) ; N atas sobre la religión como fen ó­
11;eno social (Alejandro Lipschutz); l~l

germen de una comedia de Calderón de la
Barca (Guillermo Lohman Vil1ena);
Aclimatación de los altiplanos de Amé­
rica (Carlos Monge) ; La literatura C011I­

parada en América (Estuardo Núñez);
Magia JI relig'ión (Fernando Ortiz) ; /101a­
ceo en. Honduras (Fermín Peraza); Erra­
tas en Martí (José Antonio Portuondo) ;
Un libTo mutilado por Santa Anna (José
Miguel Quintana) ; Un episodio en la vida
de Pedro Alvarado (Adrián Recinos) ; Pa­
nalllericanismo e hispanidad (Juan J. Re­
mas); La democracia italiana y la na­
ción cubana (Emeterio S. Santovenia);
Library oi de the Múion de Ntra. Sena­
ra del Patrocinio de Quint'ÍTí, in 1724
(Antonine Tibesar, O. F. M.) ; Los pTi­
meros libros leído'S en el Río de la Plata
(José Torre Revello) ; Hernán Cortés en
la tragedia francesa del siglo XVIII (Er­
nesto de la Torre Villar); Una tradiciór!
que se le escapó a Ricardo Palma (Rubén
Vargas Ugarte, S. J.) ;. Espacio y arqui­
tectura (Héctor Velarde) ; Las civilizacio­
nes precolombinas ante la colonización
europea (Silvia Zavala) ; El hechizo ame­
ricano en el pensamiento europeo ( a­
talicio González); N o, nada (Gutierre
Tibón) .

Prosas y poesías de José S. Alegría,
Justo Pastor Benítez, Emilia Bernal, Er­
nesto Cardenal, Claudia Lars, Rafael Es­
tenger, Joaquín García Monge, Concha
Meléndez, Paca Navas Miralda, Octavio
Paz, Fernando Romero, Salarrué, Carlos
Samayoa Chinchilla, Raúl Silva Castro
Philippe Thoby-Marcelin, Agustín Yá~
ñe~, Enrique Cordero y Torres, Julio Ji­
menez Rueda y Alfonso Junco. (Aquí la
addenda echó a perder el orden alfabé­
tico. )

Un verdadero coro de voces america­
nas, que esta página se obliga a registrar
por lo menos nominalmente; pero no fal­
tará ocasión de comentar los temas biblio­
gráficos del Recuerdo a Rafael H eliodoro
Vc:t!e: ni de aprovechar los otros, también
utdlslmos para nuestra Biblioteca.


